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PRÓLOGO
Creo firmemente que tanto el sexo, como el placer y el erotismo forman 
una parte muy importante de la vida de una persona y este libro por 
supuesto supone una reivindicación de estos valores. “La sexualidad es 
la vida” dicen algunos y ciertamente cuando las personas se encuentran 
satisfechas sexualmente son más felices y además derrochan buenos 
sentimientos para aquellos que los rodean. En cambio cuando se sienten 
frustradas en su vida sexual, viven amargamente y también amargan la 
vida de los que les rodean.
En lo que a mi vida en particular se refiere, el placer sexual ha tenido 
desde luego mucha importancia y aún hoy el recuerdo de esos momentos 
me transporta de forma inmediata a estados muy profundos de conexión 
con la profundidad de mi ser. Ha sido la constatación de mi experiencia 
con la de mis amigos-as, compañerosas y con la de las personas con las 
que te vas encontrando a lo largo de la vida y
compartes este tipo de conversaciones íntimas; la que me ha llevado a 
darme cuenta de que he sido una verdadera privilegiada en este tipo de 
experiencias, y de que he sido
muy bien amada por decirlo de alguna manera.
Por lo que me parece de un egoísmo enorme por mi parte llevarme esta 
enriquecedora experiencia a la tumba, o compartirla sólo con algunas 
de las personas más allegadas, es por ello que de pronto he sentido una 

necesidad urgente de escribirlo, relatar lo todo con pelos y señales, y com-
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partirlo todo con el mayor número de personas posibles. Especialmente 
me gustaría que muchas mujeres lo leyeran y lo contrastaran con su pro-
pia experiencia personal, para ver que cosas podrían mejorar. Y también 
me gustaría que muchos hombres lo leyeran y aprendieran a amar mejor 
a las mujeres. Para ello he tratado de utilizar un lenguaje sencillo como el 
que utilizo en mis
conversaciones habituales, y trato de que la lectura del libro resulte tan 
amena como una
conversación con mis amigos/as y así lo pueda leer todo el mundo, tam-
bién las personas
que habitualmente no leen nada.
Lo que he escrito no es pues una novela erótica, ya que cuento los hechos 
como
realmente sucedieron, o por lo menos como yo los recuerdo, cambiando 
por supuesto
los nombres para no herir a nadie. Pero tampoco es una exhaustiva auto-
biografía, ya que
sólo cuento las experiencias sensuales más bellas de mi vida y las que 
han quedado
grabadas en mi memoria con una mayor intensidad.
Tengo muy claro que todas las experiencias de la vida son enriquecedoras 
e
instructivas aunque sean malas, pero también creo que tenemos ya de-
masiadas cosas
desagradables que ver a nuestro alrededor diariamente y no me apetece 
incrementar este
saldo, así que las obviaré. En conclusión podríamos llamarla “biografía 
erótica”, si os
parece bien.
Ahora espero que os pongáis cómodos, y os relajéis para poder leer y 
disfrutar
con los relatos, aunque lo ideal, ideal del todo sería que os diera alguna 
pista para poder
tener alguna experiencia maravillosa y pudieseis disfrutar poniéndolo en 
la práctica. Si
pudiera conseguir esto sería sin duda una nueva experiencia maravillosa 
para mí
también.
MI PRIMERA VEZ
Mi primera vez fue tierna y suave, como se correspondía a mi edad, me 
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siento
muy afortunada por ello y además porque se que no suele pasar así nor-
malmente.
Supongo que tan buen comienzo hacia pronosticar que algo muy bueno 
ocurriría en mi
vida con respecto a este tema.
Yo tenía apenas 15 años cuando conocí a Jean Marie no recuerdo haberle
preguntado nunca su edad pero siempre supuse que me doblaría la mía. 
Nuestra relación
en principio fue estrictamente comercial, puesto que él era mi peluquero. 
Yo tenía una
mata de pelo enorme, y tan rizada que me ponía de los nervios cuando 
tenía que
arreglármelo en casa. Así que cada vez que podía me iba a la peluquería. 
La peluquería
de Jean Marie estaba muy “cerquita” de casa y él me cuidaba el pelo muy 
bien, por lo
nuestra relación comercial fue muy larga.
A medida que iba pasando el tiempo yo me iba sintiendo cada vez más a 
gusto
con sus cuidados y con su interesante conversación, y mi atracción hacia 
él iba en
aumento.
Claro que también influyó mucho su aspecto físico, él era rubio, y con 
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unos ojos
azul turquesa que te atravesaban en cada mirada, una mirada de pillo 
encantadora por
cierto. Además era muy simpático y divertido y era un seductor nato, yo 
pensaba que
cualquier mujer que se cruzara en su camino tenía que caer rendida a sus 
pies
irremediablemente. Y naturalmente yo también.
La cosa, de todas formas no era nada fácil, yo tenía que luchar con mi 
vergüenza
y mi pudor y con todos los inconvenientes derivados de mi edad, suma-
dos a la
pecaminosa diferencia de edad. Pero así y todo lo hice porque yo soy así, 
¿saben?
Desde muy pequeña no recuerdo que haya habido nada que me hubiera 
hecho dar pasos
hacia atrás, y siempre he combatido mis miedos enfrentándome directa-
mente a ellos.
Y él, a su vez, supongo que tendría sus luchas mentales entre el morbo 
que le
produciría mi inocencia y el peligro de tirar por tierra su imagen tanto 
personal como
profesional, en el caso de ser descubiertos. Bueno esto es un suponer, tal 
vez excesivo
tratándose de un hombre, pero como queda bien literariamente hablan-
do, ahí queda.
Como buen francés Jean Marie acabó anteponiendo el amor a todas las 
demás
razones, y un buen ida, como si fuera lo más normal del mundo, me in-
vitó a tomar una
copa. Yo accedí sin pensarlo mucho, aunque si que me lo pensé después. 
Me pasé todos
los días siguientes a la propuesta muy exaltada y comiéndome la cabeza.
Finalmente el día llegó, yo acudí al lugar donde habíamos quedado, apa-
rentando
la mayor normalidad, como si tuviera ese tipo de citas a diario. Él me 
subió a su coche y
me llevó directamente a su casa sin más preámbulo.
Recuerdo que disfrute mucho del paseo, ya que Jean Marie vivía en un 
bonito y
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tranquilo lugar en las afueras del pueblo. Su casa también estaba muy 
bien decorada y
en cualquiera de sus detalles se notaba que tenía un gusto exquisito.
Era su tiempo de almuerzo y de descanso, así que tomamos una copa 
mientras
picoteábamos algo rápidamente y conversábamos sobre esto y aquello. 
Entre la
conversación y los juegos, y casi sin darme cuenta me encontraba metida 
en su bañera.
Su maestría en el arte de la seducción no dejaba la menor duda, quedaba 
patente en
cada gesto, en cada palabra. Y su habilidad como seductor me la estaba 
demostrando,
pues había conseguido que yo me sintiera cómoda y relajada, mientras 
me miraba y me
acariciaba por todas partes observando mis reacciones y mis preferencias. 
Fue algo muy
agradable aún en estos momentos, al recordarlo, me siento húmeda.
Los juegos siguieron sin interrupción, hasta que sin enterarme me encon-
traba en
su habitación, el juego se convirtió entonces en una contorsión para la 
cual se hacía
indispensable el uso de la cama. Y una vez allí me acarició y beso por 
todas partes,
haciendo hincapié en los puntos que previamente había detectado como 
los más
sensibles, y en el momento apropiado me penetró primero con sus ma-
nos y después con
su lengua hasta llevarme a un punto de excitación máxima, él disfrutaba 
mucho al
conseguir mi placer, era como si hubiera metido un gol, o ganado cual-
quier otro tipo de
juego de esos que a los hombres les encantan. Yo, evidentemente tam-
bién estaba
disfrutando de lo lindo, super-exitada, no habia ni un sólo centrimetro de 
mipiel que no
lo estuviera. La temperatura de mi cuerpo era exageradamente alta y mi 
mente parecia
que había perdido la consciencia de donde me encontraba y se había 
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trasladado a un
universo paralelo donde existía el placer.
Fue una experiencia tan fuerte y profunda que aun hoy en dia la recuerdo 
con la
misma intensidad como si hubiese ocurrido, ayer mismo.
Y en ese momento, Jean Mary muy sutilmente dio por terminado el juego, 
pues
se dio cuenta, de que yo no estaba preparada para ir más allá, y simple-
mente nos
fundimos en un abrazo largo y profundo. Yo sentía que rozaba el cielo 
por unos
instantes, fue maravilloso.
Fue la primera y la última vez que jugamos a ese juego, y a partir de en-
tonces
seguimos la relación anterior donde la habíamos dejado, como si nada 
hubiera pasado.
Para mí toda la relación en general, fue una experiencia muy buena, e 
interesante

para iniciar mi formación acerca de los hombres y para ampliar la poca 
información
que tenía acerca de las relaciones entre los sexos, aunque ya me había 
dado cuenta por
aquel entonces de que para la mayoría de los hombres el interés de la 
relación con una
mujer se limitaba sólo a este terreno.
Además de la indiscritible experiencia sensorial y sexual, pues me supuso 
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tomar
un curso acelerado de sexualidad y convertirme en una mujer ya bastante
experimentada en cuestión de minutos.
Sin duda ya habia tenido antes mis magreos con novietes de mi edad, 
además de
innumerables experiencias de auto-satisfacción sexual desde una edad 
muy temprana;
como no podía ser de otra manera, ya que pertenezco al signo de escor-
pión, tengo el
ascendente también en el mismo signo y la mayoría de mis planetas es-
tán allí. Mi
predisposición hacia este tipo de experiencias siempre había sido más que 
evidente,
pero esta primera experiencia fue la más completa y gratificante. Por lo 
que marco un
antes y un despues de la misma y a partir de ahí comenzaron mis experi-
encias sexuales
completas.
Gracias maestro.
MI PRIMERA RELACIÓN SERIA
La efervescencia sexual de mi adolescencia yo la viví plenamente, con la
primera persona con la que mantuve una relación larga. Carlos y yo estu-
vimos juntos
aproximadamente 2 años, y aunque para algunos de ustedes este número 
no tenga nada
que ver con el adjetivo de “largo”, para mí, si lo es. Resulta que es mi 
tiempo récord y
tiene un valor muy simbólico, por la sencilla razón de que jamás he per-
manecido junto
a alguien por más tiempo. Se ha convertido a lo largo del tiempo, en un 
número maldito,
y les aseguro que me hace ponerme nerviosa siempre que tengo una 
relación estable y
se aproxima nuestro segundo aniversario.
Les describiré un poco a Carlos. Él era moreno de piel y de pelo, este úl-
timo lo
llevaba rizado y un poco alborotado, también usaba barba, y todo ello lo 
combinaba con
un “look hippy”, completamente acorde con la época, pero con unos 
toques personales
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muy coquetos. Carlos tenía diez años más que yo, había viajado mucho y 
venía de
vuelta de todo, lo que lo hacía muy interesante para mí. También tenía un 
carácter muy
agradable y cariñoso, y era muy buena persona por lo que se había ga-
nado el cariño y el
respeto de todas aquellas personas que lo conocían.
No tengo interés en contarles los avatares y vicisitudes de nuestra apa-
sionada y
melodramática relación, de dos años, que tuvo como escenarios unos 
cuantos países,
porque sería muy largo. Pero no podía menos que mencionar en este 
libro la
desbordante pasión con que vivimos los primeros meses de la relación en 
nuestro
pueblo natal.
Éramos demasiado jóvenes para disponer de un sitio adecuado donde 
realizar

nuestros encuentros amorosos, y también para controlar nuestros impul-
sos. Así que
irremediablemente nos veíamos obligados a utilizar lugares públicos para 
encontrarnos.
Naturalmente buscábamos los sitios más propicios. Pero les puedo asegu-
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rar que en
aquel pequeño pueblo, situado a la orilla del mar, no hubo ni un solo 
rincón romántico,
ni callejón oscuro alguno que no fuera testigo de nuestra pasión.
Lógicamente también hubo algún que otro testigo con la capacidad de 
hablar y
rápidamente estuvimos en boca de todos, esa fue la razón determinante 
para que mis
padres acabaran echándome de su casa. Y por lo tanto la razón que me 
llevó a viajar con
Carlos de un país a otro buscándonos la vida.
Ahora comprendo que era una pasión exagerada a todas luces, pero no la
podíamos controlar de ninguna manera. Cuando estábamos juntos y nos 
mirábamos o
nos rozábamos, era como si entráramos en un trance hipnótico, perdía-
mos
absolutamente el control de nosotros mismos y nos enzarzábamos en 
una danza de
caricias y besos que se entrelazaban unos con otros sin parecer tener un 
final. El tiempo
se nos pasaba sin darnos cuenta, y en realidad no nos dábamos cuenta 
de nada que
pasara en esos momentos a nuestro alrededor. Sólo existíamos nosotros 
que en realidad
éramos uno.
Al parecer sentíamos una gran necesidad de estar juntos y sólo así nos 
sentíamos
bien. Era como si formáramos parte de un solo ser. Una fuerza muy 
grande que
desconocíamos nos atraía irremediablemente y nos mantenía unidos el 
mayor tiempo
posible. Con mucho dolor y haciendo un tremendo esfuerzo nos 
despedíamos cada
noche para irnos a dormir cada uno a su casa. Incluso alguna noche no 
fuimos capaces
de soportar ese dolor y Carlos se coló en mi habitación a escondidas de 
mis padres.
Era todo precioso, es verdad, pero en esos momentos, yo era todavía una 
niña
egoísta, caprichosa, demasiado joven para darme cuenta de todo eso tan 
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maravilloso que
tenía entre manos y un día por una discusión tonta cometí el error de 
terminar con
Carlos.
A lo largo de mi vida me he arrepentido muchas veces de haber puesto 
fin a esta
relación, tantas como cuantas veces me viene a la memoria por algún mo-
tivo. Guardo
un recuerdo muy grato de él en mi corazón, en donde siempre tendrá un 
sitio reservado.
Desde aquí quiero mandarle un beso muy fuerte, y espero que le llegue 
donde quiera
que se encuentre.
UNA BEBIDA ESTIMULANTE
Algún tiempo después de dejar a Carlos tuve una relación algo más corta 
con
Tomy. Él era un chico más o menos de mi edad, unos 19 o 20 años, y que 
pertenecía al
gremio de los pescadores. Era un chico tranquilo y agradable, noble y sin-
cero y era
famoso dentro del mundillo homosexual de mi pueblo, porque tenía un 
cuerpo de
escándalo y un pene extraordinariamente grande, le conocían por un 
apodo que hacia
referencia al nombre de una bebida estimulante, cuyo nombre tampoco 
puedo desvelar.
Tomy era bisexual de una forma muy natural, pues sencillamente él era 
incapaz
de decir que no a nadie. Esta información no fue algo que él me contara 
un día que
conversáramos tranquilamente, no, fue algo de lo que me di cuenta un 
día al ver como
sucedía.
Llevábamos algunos meses saliendo cuando una noche fuimos a casa de 
un
amigo común que nos había invitado a ver unas diapositivas de unas 
fotos artísticas que
él me había hecho y para tomar algo. Estábamos sentados en una especie 
de sofá-cama,
pero que era más cama que sofá, supongo que sería un invento de 
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nuestro creativo
amigo: fotógrafo, pintor y escultor, para más señas. Nos pusimos muy 
juntos y en un
momento determinado de la proyección, empezaron a surgir las caricias, 
de una forma
muy natural se estableció la relación entre los tres. Todo sucedió muy 
rápidamente, sin
apenas darme cuenta de lo que estaba pasando. El cotarro lo dirigía por 
supuesto el
anfitrión pues al ser de más edad que nosotros, y porque seguramente ya 
lo había hecho
antes, sabía todo lo que había que hacer, y nos iba aconsejando las pos-
turas más
adecuadas y sugiriendo nuevos juegos amatorios.
Ahora pienso que para nuestro amigo seguramente fue algo totalmente 
planeado.
Pero de todas formas, para mí seguirá siendo una experiencia preciosa e 
inolvidable.
Yo, en esos momentos sentía como el amor transpiraba por todos los 
poros y flotaba en
el ambiente, era como si se tratara de un amor universal que traspasaba 
los límites de
una pareja, y me hacía flotar en las nubes y acariciar el cielo. Parecía 
como si fuéramos
angelitos, amándonos sin sexo, hasta había una especie de tinieblas en la 
habitación,
como las que ponen en algunas discotecas, y en algunas películas, que lo 
hacía todavía
más creíble.
Por otro lado mis relaciones anteriores con Tomy eran totalmente satis-
factorias
en el ámbito sexual, pero no puedo decir lo mismo en el ámbito afectivo 
ya que él no
era una persona muy cariñosa, por lo menos en esos momentos, quizás 
era porque tenía
que estar muy concentrado para que lo demás saliera bien, no estoy se-
gura, pero yo
sentía que me faltaba algo, no sabía lo que era pero no me sentía del 
todo satisfecha. Y
en cambio ese día me sentí totalmente satisfecha, tanto sexualmente 
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como afectiva
mente. Disfrutaba de la vitalidad e impulsividad de la juventud de uno y 
de la sabiduría
y la experiencia del otro, asi que era como la perfección.
Supongo que ese tema tuvo mucho que ver en que mi relación con Tomy 
no
durara mucho más tiempo.
Sin embargo tengo que decir que el trío realmente es una solución muy 
práctica
en muchos tipos de situaciones diferentes, como por ejemplo: cuando 
uno de los
amantes es inexperto, o tiene algún tipo de problema, o por algún motivo 
hay mayor
número de personas de un sexo que de otro, ...¿No lo creen así?. Yo tuve 
la oportunidad
de ponerla en práctica en varias ocasiones a lo largo de mi vida y todas 
fueron
memorables, pero creo que esta que les cuento fue la experiencia de trío 
que me resultó
más imaginativa, rozando casi lo irreal y por eso es la que siempre he 
recordado mas
intensamente.
TRÊS BIEN
La relación con Tomy ya se había acabado hacía ya algún tiempo. Y una 
buena
mañana de sábado se me ocurrió ir a visitar a un amigo me había invi-
tado a visitarle en
tantas ocasiones, que ya no podía retrasarlo más. Se había ido a vivir a un 
pueblerino
perdido por las montañas, y del cual mi amigo se había enamorado com-
pletamente. La
verdad es que el lugar era tan bello que a cualquiera le hubiera pasado lo 
mismo.
Mi amigo y yo paseábamos por el pueblo y en ese momento comprendí 
el
motivo de su pasión, yo estaba absolutamente alucinada con el paisaje y 
profundamente
impresionada con la sencilla belleza, de aquellas apenas cuatro casas que 
formaban el
pueblo y fue entonces cuando del interior de una de ellas salió Dani. Dani 
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era un
mocetón francés de un metro setenta y cinco centímetros de alto y un 
poco menos de
ancho, rubio y con unos ojazos verdes que desde el primer vistazo ya 
trataron de
devorarme.
Mi amigo nos presento cortésmente, pero la situación era demasiado evi-
dente
para no darse cuenta y todos nos dirigimos una sonrisa de complicidad. 
La tarde
transcurrió de forma muy agradable para los tres, conversamos sin parar, 
comimos
bebimos y cantamos en otra de las pequeñas casas que hacía las veces de 
bar, hasta que
se hizo la hora de irse a la cama.
Mi amigo me explicó que todas las casas disponían de una sola cama 
individual,
y me recomendó que me quedara esa noche en casa de Dani. Ya sé que 
esto puede
parecer un poco raro, pero a esas horas Dani y yo, ya teníamos una rel-
ación tan estrecha
que a mí me pareció de lo más natural y acepté encantada la proposición 
para regocijo
de todos.
Dani era muy apasionado para todas sus cosas y por su puesto también 
en la
cama. Estuvimos toda la noche despiertos, simplemente amándonos dul-
cemente y
disfrutando de la belleza del amor.
Por la mañana fuimos a ducharnos. La ducha era algo muy peculiar, es-
taba
ubicada en el exterior de la casa en una especie de patio interior, pero 
desde el cual se
divisaba todo el pueblo. Como una especie de tinaja cubría las partes más 
íntimas de tu
cuerpo, pero el resto estaba al aire libre. Yo sentía la sensación de que 
igual que yo
podía ver a todo el pueblo, pasaba lo mismo pero al contrario, y era una 
situación muy
extraña pero muy agradable y excitante al mismo tiempo. Yo había en-
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trado a la ducha
primero, pero Dani debió percatarse de mi excitación porque rápidam-
ente se metió el
también, y empezamos a besarnos y acariciarnos en la ducha, la cosa se 
encendió tanto
que me cogió en brazos y me llevó a la cama de nuevo.
Así continuamos amándonos por el resto del día. Ni siquiera nos 
acordábamos
de comer o de alguna otra cosa por el estilo. Sólo existía para nosotros en 
ese momento,
el amor puro y simple.
Me fui al acabar el fin de semana. Dani y yo nos despedimos amigable-
mente
hasta la próxima vez que nos viéramos, dando por sentado que yo volv-
ería al pueblo en
otra ocasión.

Pero habían pasado apenas unos días cuando sin previo aviso Dani se 
presentó
en mi casa, con la intención de continuar nuestra historia de amor, de la 
misma manera
que había empezado. Me llevé una enorme sorpresa. Pero para él era de 
lo más natural,
simplemente, no podía estar más tiempo sin verme.
En esos días me di cuenta de que éramos completamente distintos. Nos 
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apetecían
cosas distintas todo el tiempo. Además yo era mucho más tranquila que 
él, me gustaba
tener momentos de pasión en mi vida, pero no vivir en una pasión conti-
nua. Yo no se si
ustedes pueden pero para mí era imposible hacer sólo el amor durante 
todo el día y
todos los días. Eso agotaba mi energía y me hacía del todo imposible 
llevar a cabo
ninguna otra cosa. Lógicamente se me hizo completamente imposible 
compaginar su
exacerbada pasión con mi vida cotidiana. Tuve algunos problemas graves 
y al final me
vi lamentablemente, obligada a poner término a esa relación.
Por segunda vez en mi vida había comprobado la importancia que le 
daban a
estas cosas los franceses y a partir de ese momento empecé a pensar 
que podría haber
algo de verdad en la fama que tenían. Me pareció desde aquel momento 
interesante
investigar el asunto más profundamente. Pues la materia era lo sufici-
entemente
importante para que valiera la pena un estudio.
La verdad es que fue una cosa más de las miles de cosas que te pasan 
por la
cabeza pero que ya no vuelves a pensar más en ella. Pero ahora después 
de tantos años,
me doy cuenta de que verdaderamente mi vida ha girado en muchos 
sentidos alrededor
de esos temas. Ya que posteriormente he realizado algún estudio psico-
terapéutico sobre
este tema, he participado en algún debate televisivo sobre este tema y 
ahora escribo este
libro.
TRÊS JOLI
Otro día una amiga y yo conocimos casualmente a dos marineros fran-
ceses que
tenían unos días de descanso cerca de donde nosotras vivíamos. No recu-
erdo sus
nombres pero sus imágenes son inolvidables. Uno era rubio y con los 
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ojos azul cielo y
el otro tenía el pelo castaño y los ojos verdes esmeralda. Ambos tenían 
unos pelos
largos y sedosos, mientras que su piel y sus músculos estaban curtidos y 
modelados por
el sol, el mar y el ejercicio derivado de ese oficio tan peculiar.
Aunque se notaba a la legua que este no era su oficio habitual, por su 
manera
de actuar y por sus comentarios, mi amiga y yo intuimos que eran univer-
sitarios y unos
verdaderos aventureros, que simplemente habían encontrado una forma 
barata de
recorrer mundo.
Eran unos “adonis” tan perfectos que no parecían reales, y además ¡fran-
ceses!,
ni mi amiga ni yo nos lo pensamos dos veces. Nos tomamos el día libre y 
nos
comprometimos a hacerles de guías durante todo el día. Los llevamos a 
dar una vuelta
por los rincones más pintorescos del lugar, en un coche que habían cogi-
do de alquiler y
que les servía también de casa, por lo que lo tenían lleno de trastos, e 
incluso de comida,
recuerdo que olía fatal.
De todas formas todo resultó muy bonito y agradable, el día transcurrió 
de una
forma idílica, era como si, por un día, estuviéramos viviendo una película. 
Una película
romántica y al mismo tiempo de aventuras y de viajes, de la que nuestros 
acompañantes
eran los protagonistas. Y como en las películas, aquella misma noche aca-
bamos los
cuatro haciendo el amor en una playa increíblemente bella.
Nuestros cuerpos se acoplaban a la perfección como si nos hubieran dis-
eñado
para amarnos, y con cada caricia, el lenguaje del amor suplía perfecta-
mente el hecho de
no compartir un mismo idioma. Pasaban muchas cosas por mi cabeza en 
ese momento,
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entre ellas bailaban unas dudas y no podía entender lo que estaba pas-
ando realmente.
No estaba segura si era por su condición de marineros o por la de fran-
ceses pero yo
sentía que me devoraba con su mirada, con su boca, con sus manos y con 
todo su
cuerpo.
Era como si en ese momento lo que estábamos haciendo fuera lo más 
importante
de su vida. Mi amante estaba completamente concentrado en lo que 
hacía, abstraído,
como si no existiera nada más en el mundo. Y yo estaba completamente 
extasiada
observándolo y sintiéndolo, mi éxtasis llegó a un punto máximo en el 
momento del
orgasmo, sentí como si un fuego artificial estallara dentro de mí y las es-
trellitas que se
formaban subían al cielo y se mezclaban con las estrellitas de verdad. Ya 
sé que suena
un poco cursi pero sólo tenía 19 años y estaba viviendo una película, no 
se olviden.
Pasamos un día y una noche maravillosos. Todo resultó muy agradable y
divertido. Pero la “peli” se acabó y ellos se marcharon al día siguiente.
Mi amiga y yo estuvimos unos días mirando al mar y suspirando por ellos 
a
todas horas, pero muy contentas por lo que nos había pasado. Era como 
una especie de
alegría y de gozo interno, pero que era demasiado grande para que cu-
piera dentro de
nosotras y teníamos que sacarlo al exterior de alguna manera, exterior-
izarlo. Así que
todo el tiempo estábamos hablando de lo ocurrido y compartiendo las 
sensaciones y
emociones eufóricamente y con la sonrisa instalada de forma permanente 
en nuestra
cara.
En la actualidad no tengo la menor duda de que los franceses son los 
mejores
amantes del mundo, y créanme, que lo digo con conocimiento de causa, 
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ya que he
mantenido relaciones de este tipo, con hombres de la mayoría de las na-
cionalidades.
Me resulta totalmente asombroso y fascinante, pero estoy convencida de 
que los
franceses, se encuentran como pez en el agua cuando hacen el amor. 
Como si se
conectaran con un pasado ancestral y en ese momento se despertaran 
sus instintos más
primarios y su memoria racial les proporcionara de pronto toda la infor-
mación que
necesitan para hacer el amor maravillosamente y dejar el pabellón nacio-
nal muy alto. O
algo muy parecido a esto.
SUPER MARIO
Pasaron algunos años y mi vida fue cambiando poco a poco. Fui dejando 
atrás la
etapa alocada de “hippy”. Retomé mis estudios en donde los había de-
jado hacia ocho
años, terminé una carrera universitaria, y como hace todo el mundo me 
casé, tuve hijos,
y me divorcié. Pero como de esta etapa no tengo nada que a mi me 
parezca interesante
para contarles, seguiré un poco más adelante.
Mis hijos tenían ya dos y cuatro años respectivamente, en ese momento y 
mi
cuerpo necesitaba y pedía a gritos despertar la sensualidad adormecida, 
por tantos años
de abnegada maternidad y monótona vida familiar.
Comenzaba el verano y yo tenía todo el fin de semana para mí, pues los 
niños
estaban con su padre, así que me dirigí hacia la playa nudista más cer-
cana, para disfrutar
de las caricias del sol, de la arena y del mar en todo mi cuerpo.
Llevaba unas horas en la playa y afortunadamente había conseguido dis-
frutar
plenamente de todo esas cosas que iba buscando, y además de agrad-
ables vistas, pues la
playa tenía un paisaje precioso. Yo estaba super relajada y completa-
mente extasiada
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cuando de pronto le vi. Era un morenazo con un cuerpo espectacular, que 
cuando
caminaba por la arena y jugueteaba con las olas hacia gala de un elegan-
te encanto en
sus movimientos. Al principio nos limitamos a observarnos desde la dis-
tancia y a juzgar
por su insistente mirada supuse que yo a él le había impresionado igual-
mente.
En un momento determinado coincidimos juntos en el agua, y nos deja-
mos
arrastrar el uno hacia el otro por el agua hasta que nuestros cuerpos en-
traron en
contacto. En ese momento la caricia del agua se fundió con la de su piel, 
pero fue solo
un instante, enseguida nos separamos y nos miramos sonriendo, y ya no 
nos separamos
más en todo el día.
Mario era un chico muy simpático y extrovertido, su perfecto cuerpo no 
había
sido diseñado por el gimnasio, sino por la práctica de su deporte favorito, 
el voleibol, al
cual le había dedicado más de diez años de su vida, y del que ahora era 
sólo un mero
observador desde la red.
Él hablaba y hablaba intentando conquistarme mientras que yo solo pres-
taba
atención a su cuerpo y sonreía permanentemente. Además Mario estaba 
muy bien
dotado sexualmente hablando. Él era algunos años más joven que yo, 
pero a pesar de
esto me dejé llevar hacia donde él quería que fuese nuestra relación, dis-
puesta a
disfrutarla mientras durara. Al principio pensaba que sólo sería una histo-
ria de verano,
pero al final resultó que estuvimos juntos dos años.
A los pocos meses cuando empezamos a vivir juntos decoramos nuestro
dormitorio como si fuera el de un “harén”, todo lleno de cojines y tules, 
alfombras y
objetos decorativos que cada vez que entrábamos en él nos transportan a 
una atmósfera
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placentera y sensual. Era el ambiente ideal para lo que queríamos hacer 
allí. Mario era
un gran amante, en poco tiempo averiguó todo lo que me gustaba y me 
hacía disfrutar al
máximo. Sus caricias eran tiernas y dulces y nuestros cuerpos se entrelaz-
aban y
retorcían con una compenetración perfecta, cada vez que hacíamos el 
amor, como si
hubiéramos nacido para ello. Y esa sensación me encantaba.
Por segunda vez en mi vida tenía que agradecerle al agua del mar que 
me trajera
al amante perfecto para mí. Me explico, me refiero a la complementarie-
dad entre los
cuerpos, es decir a una cuestión simplemente anatómica, pues cuando 
nosotros
estábamos uno encima del otro a mí me parecía que era como si encaja-
ran dos piezas
del puzzle. No sobraba nada ni había ningún espacio vacío, simplemente 
encajábamos
perfectamente.
Cuando nos amábamos perdíamos la noción del tiempo y el espacio y 
nos
sumergíamos en una especie de trance amoroso, que nos parecía eterno. 
Era como si
estuviéramos en otro mundo, en un lugar privado creado por nuestro 
amor y donde sólo
existíamos nosotros. Lo demás se desvanecía en esos momentos y carecía 
totalmente de
importancia.
Durante el tiempo en que estuvimos juntos me sentí completamente 
llena,
satisfecha y plena, contenta y segura, atendida y protegida. Fue una etapa 
de inmensa
felicidad.
El día que me di cuenta de que ya no me hacia sentir lo mismo dejamos 
la
relación de mutuo acuerdo. A lo mejor les parece un final muy brusco, 
pero realmente
estas cosas no suceden de un día para otro. Suceden poco a poco, alguno 
de los dos o
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los dos, se despista un poco y deja de cuidar la relación, y un buen día te 
das cuenta de
que ya la has perdido. Supongo que cuando tienes algo muy bonito y no 
quieres
perderlo tienes que estar siempre pendiente de que no le falte de nada, o 
por lo menos
de que no le falte lo básico para sobrevivir. Atenderlo para no perderlo. 
Esto es algo que
sé ahora pero que no debía tener claro en ese momento, supongo.
Ambos lo pasamos muy mal durante algunos meses, él estuvo hasta en el
hospital unos días, como consecuencia de su angustia. Y todavía hoy cu-
ando me lo
encuentro casualmente, nos abrazamos tiernamente y lo revivimos. Sus 
ojos me
preguntan con insistencia ¿Por qué lo dejamos? Y yo le doy por respuesta 
una sonrisa
de resignación. Porque realmente pienso que no pudimos evitarlo y que 
ya no se puede
hacer nada, aunque pudiera estar equivocada en este último punto.
THOR
Habían pasado algunos años desde que se acabara mi relación con Mario, 
cuando
una amiga me pidió ayuda para poder conquistar a un chico que le gus-
taba. Yo por
supuesto acepte y le preste mi ayuda con mucho gusto. Parte de la ayuda 
consistía en
entretener al inseparable amigo de ese chico que ella quería conquistar. 
Así fue como
conocí a Peter.
Peter era una rara mezcla suiza-española, de casi dos metros de largo por 
uno de
ancho, con unos preciosos ojos azules y una larga cabellera rubia que le 
quedaba muy
bien. Además era lo que se suele denominar “un pedazo de pan”, una 
bellísima persona,
amable, encantador, muy cariñoso, y buen conversador. Como ya os su-
ponéis no me
costo nada ayudar a mi amiga.
Acabé enamorándome de él, al principio no quería hacerlo porque tenía 
unos diez
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años menos que yo y a mí en ese momento eso me parecía una locura, 
me resistí con
todas mis fuerzas, pero no lo pude evitar.
¿Cómo podía hacerlo? Peter me convirtió en su prioridad me dedicaba el 
primer
pensamiento del día y el último de la noche. Nos veíamos casi a diario, y 
casi siempre
me traía una rosa de su jardín oculta entre la ropa, para que no lo viesen. 
Se ocupaba de
cubrir todas mis necesidades, de resolver todos mis problemas y en re-
sumen hacía que
mi vida fuera algo totalmente maravilloso.
En la relación íntima Peter era muy delicado y sutil. Nuestra primera rel-
ación
sexual fue inolvidable. Yo estaba tumbada sobre la peluda alfombra de 
lana de mi
habitación y veía como esos dos metros de corpachón con esa enorme 
cabellera rubia
se aproximaba como en cámara lenta hacia mí. Recuerdo que en ese mo-
mento me vino
a la mente que hacia el amor con Thor, el dios del trueno, y no sólo por el 
parecido
físico sino por la sutileza y suavidad de sus roces y caricias. Su imagen a 
veces se veía
borrosa y se me aparecía la del Thor que había visto una vez en una 
película.
Realmente en ese momento me pareció que hacer el amor era un acto 
divino y no
humano.
De todas formas tengo que hacer aquí un inciso para explicar que soy 
muy
fantasiosa. Según mi carta astrológica natal dice que tengo unas facul-
tades innatas
para convertir las fantasías en realidades y para transformar la realidad en 
una
fantasía. Y ahí os queda eso.
Mi relación con Peter fue tan profunda y desgarradora que duro apenas 
unos
meses. El enamoramiento era tan fuerte que realmente nos asustaba, a 
ambos, pero
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especialmente a Peter. La idea de comprometerse a algo más que a una 
amistad con una
mujer mayor que él y además con dos hijos le aterró tanto que se apartó 
de mí
radicalmente. Así de un día para otro, se corto todo, hasta la comunicación 
telefónica.
Muy fuerte, muy fuerte todo.
Me costó mucho recuperarme de este desamor. No se si fue porque era la 
primera
vez que alguien me dejaba a mí. O porque con los años se iba aumentan-
do mi capacidad
de dar y de recibir amor y cada vez que amaba era capaz de vivir el amor 
más
profundamente y con una mayor intensidad. Y en ese momento llegué a la 
conclusión
de que por lo tanto cada vez me iba a costar más recuperarme de su per-
dida. Y se me
puso la piel de gallina, de verdad, le cogí bastante respeto al tema, y por 
un tiempo no
quería saber nada del tema enamoramiento.
DULCE HANS
La verdad es que las experiencias anteriores me influyeron bastante, a la 
hora de
seleccionar mis compañías masculinas posteriormente. Para decirlo clara-
mente estaba
hasta las narices de cualquier hombre que tuviese menos de cuarenta 
años, y no quería
verlos ni en pintura.
Así fue de hecho al poco tiempo comencé una relación con alguien que 
tenía 41
años, y que como no podía ser de otra manera se acabó a los dos años. En 
ese momento
mis hijos se fueron a vivir con mi ex marido y por unos cuantos años hice 
otra vez vida
de soltera. Fue una época muy movidita para mí y tuve muchas experien-
cias
interesantes. Me cambiaba de casa casi cada seis meses y en una ocasión 
hice vida
nómada durante un mes. Mientras esperaba por una casa, iba deambu-
lando por las casas
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de mis amigos, unos días aquí otros allá, y con mi inseparable mochila 
donde llevaba lo
imprescindible. Muy divertido e instructivo, os lo recomiendo como experi-
encia.
Estuve a partir de ese momento una gran temporada sola, es decir, sin 
pareja, y
como es lógico tu vida social se incrementa, ósea que sales más y tam-
bién tienes alguna
que otra relación esporádica de vez en cuando, pero sólo eso.
Una noche de verano, en que había salido a tomar una copa, al bar de 
una amiga,
una coqueta tasca cubana donde el ritmo y el color, resultaban exuberan-
tes y se
mostraban sin ningún pudor, conocí a Hans.
Hans era un diplomático alemán que estaba destinado en Singapur y que 
se
encontraba aquí de vacaciones, visitando a un amigo. Hablaba bastante 
bien el español
ya que había vivido en cuba algunos años. Y no era el alemán típico para 
nada, era muy
amable y cariñoso, atento, comprensivo, abierto, tierno y dulce. Su aspecto 
físico
también era muy agradable, todo lo cual hacía que cuando lo conocías ya 
no te querías
despegar de él.
Yo en ese momento sentí que era el tipo de persona que estaba buscan-
do, el
hombre ideal para mí, y parecía que a él le pasaba lo mismo, pues 
aunque era su última
noche en el país y habían salido para celebrar su despedida, desde el 
momento que
iniciamos la relación no pudo separarse de mí y olvidó a su amigo total-
mente.
Estuvimos juntos toda la noche. Yo la viví de una forma agradable y ser-
ena,
tomando conciencia de lo que era realmente, solamente una noche. Pero 
él se sentía por
momentos: amoroso y apasionado, y por otros intranquilo e irascible, 
como furioso con
la vida, por querer arrebatarle tan rápidamente algo que le había costado 
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encontrar. Él
trataba de expresarme lo que sentía, para lo cual tenía que utilizar el in-
gles, pues su
español se le quedaba corto, y yo trataba de tranquilizarle, para que pud-
iera al menos
disfrutar del momento. Diciéndole que el tiempo que pasaríamos sin ver-
nos no
importaba. Que el tiempo era relativo.
Fue una noche maravillosa, bailamos, charlamos, reímos y nos amamos. 
Nos fuimos
todos a descansar a casa de su amigo. Para que tuviéramos más intimi-
dad Hans montó
una cama en la azotea, con edredones y muchas velas alrededor, se cam-
bió de ropa y
apareció ataviado con un pareo, y con unas copas de champán, todo muy 
apropiado. Al
principio me pareció una idea disparatada, pero resulto ser muy agradable 
y romántico,
amarnos durante casi toda la noche bajo las estrellas.
Nada más amanecer yo salí corriendo, pues tenía cosas que hacer, deján-
dole un
teléfono y despidiéndome hasta la próxima vez.
Pero ni por un momento se me pasó por la cabeza que no volveríamos a 
vernos.
Lo cierto es que hasta el momento así ha sido. Algunos años más tarde 
me encontré un
día con su amigo, y me contó que Hans había vuelto y que había tratado 
de localizarme
sin conseguirlo. Y que se había puesto muy triste. Yo también me puse 
triste al
escucharle. Pero bueno quién sabe, tal vez algún día nos encontremos de 
nuevo.
Mientras haya vida hay esperanza ¿no?.
Tener sexo con un desconocido no es algo que haga habitualmente, muy 
al
contrario tengo la norma de no hacerlo. Pero tengo que reconocer que las 
pocas veces en
mi vida que he transgredido esa norma no me he arrepentido para nada 
de haberlo
hecho. Quizás sea porque cuando lo he hecho ha sido porque eran perso-
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nas que
realmente valían la pena y por que las circunstancias así lo requerían, 
pero esto ya se los
contaré más adelante. Siempre es importante tener claro cuando hay que 
saltarse las
normas y cuando no en todos los aspectos de la vida ¿ No creen?.
EL PÍCARO WILLY
William también era alemán pero también atípico. Nos conocimos un día 
de
carnaval, él iba con un amigo con el que había venido de vacaciones y yo 
iba con un
montón de amigos, ellos se integraron a nuestro grupo y ya permaneci-
mos juntos por el
resto de la noche. Nos despedimos sin quedar para otro momento ni 
nada. Pero al día
siguiente, a pesar de lo difícil que es encontrarte aún con alguien que 
hayas quedado en
la marabunta del carnaval, nos volvimos a encontrar. Esta vez yo iba sólo 
con una
amiga y él con su amigo. Pero al rato sólo estábamos los dos, nos había-
mos despistado
un poco de ellos y los habíamos perdido.
El carnaval en mi tierra se vive de una forma muy visceral, apasionada y
auténtica. Y todo la gente aprovecha ese tiempo para hacer y decir las 
cosas que no se
atreve a hacer o a decir normalmente. Es una especie de catarsis erótico-
festiva que les
permite sobrevivir el resto del año sin demasiados problemas. Es una 
práctica muy sana
de la que yo también participo. Aunque no con el mismo nivel de impli-
cación,
obviamente, ya que toda la vida he hecho lo que me ha dado la gana 
durante todo el
tiempo. Y creo que ha quedado demostrado de forma bastante patente 
en este libro. Si
no es así me avisáis que lo volveré a escribir.
Bueno el caso es que me lo pasé muy bien esa noche, William era muy 
alegre y
divertido y siempre estaba haciendo bromas, además era profesor de 
salsa y de otros
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bailes de salón en su país, así que disfrutamos mucho bailando, y la gente 
que nos
miraba, también. Esa noche lo lleve a su hotel, la despedida en mi coche 
fue muy
apasionada, él lógicamente quería que me quedase, pero a mí no me 
pareció oportuno y
me fui.
Pero es que no os vais a creer lo que os voy a contar, el más difícil todavía
sucedió y nos volvimos a encontrar al día siguiente. El encuentro fue muy 
bonito, nos
vimos desde una distancia de unos diez metros y los dos salimos al en-
cuentro con toda
nuestra fuerza y nos fundimos en un profundo abrazo. Los acompañantes
desaparecieron esa vez casi sin mediar palabra, y nos quedamos solos. 
Esa noche ya era
bastante tarde cuando nos encontramos y yo ya estaba bastante cansada, 
así que nos
retiramos un poco del tremendo ruido, y estuvimos charlando y besándo-
nos
tranquilamente.
William era muy guapo, pero esa noche estaba espectacular. Realmente él 
era una
monada, no tenía un cuerpo demasiado desarrollado era más bien es-
tilizado y elegante,
pero estaba muy bien, y tenía una carita de niño ruin, estilo Brad Pitt, que 
encantaba,
una sonrisa preciosa y una melena lisa y sedosa que remataba muy bien 
su imagen.
Y lógicamente paso lo que tenia que pasar. Entiéndanlo era su última 
noche en
el país y no podía dejar que se marchara al día siguiente sin conocer sus 
dotes
amatorias.
Efectivamente me lo lleve a mi casa. Y después de despojarnos cada uno 
de
nuestras ropas, yo con más trabajo que él, ya que estaba disfrazada y 
tenía mucho
maquillaje en la cara, estábamos ya listos para tener ese encuentro íntimo 
tan deseado.
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Fue tan bonito como me esperaba o más. William era tan flexible como 
yo, y era
como si siguiéramos bailando en la cama, nuestros cuerpos se deslizaban 
uno sobre el
otro, adoptando las formas más insospechadas, las caricias eran suaves y 
sutiles y al
mismo tiempo fuertes y profundas en los momentos adecuados. En ese 
momento me di
cuenta de que estaba con un maestro. No se los había contado pero yo 
tenía una práctica
de yoga de más de 15 años, y además yo soy una enamorada de la dan-
za, me encanta y
la practico siempre que puedo. Por lo que para mí él resultaba un tipo de 
amante ideal.
Nadie, sin ser francés, me había acariciado y besado tantas veces en tan 
poco
tiempo, William estuvo toda la noche haciendo esto sin parar. Era como si 
te diesen una
dosis de amor de un año concentrada en una sola noche. Me quedé aluci-
nada. Yo no
podía comprender como no se agotaba. Al amanecer nos despertamos 
abrazaditos, y
todavía me extrañe más porque era algo que nunca había podido hacer, 
porque no me
sentía nada cómoda. Lo veía en las películas y me decía para mí: como se 
nota que se
acaban de colocar para rodar esa escena, eso es imposible, nadie puede 
estar abrazado y
dormir cómodamente. Pero así fue. Apenas abrir un poco los ojos el se 
vistió y se fue
rápidamente para coger su avión. Yo recuerdo que seguí durmiendo un 
poco más, y
cuando me desperté de verdad, no lo creía no sabía si había sido un sue-
ño, o una
realidad. Pero seguí flotando en las nubes por varios días más.
TIPICAL SPANISH
No podía faltar un Pepe, claro que no. Mi Pepillo es un ser por el que 
siempre he
sentido mucho cariño. Es una persona que es todo corazón, es una vieja 
gloria del
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deporte, un verdadero experto en asuntos de cama y un currante in-
cansable, aunque es
mayor, esta muy bien físicamente. Como se pasó su juventud jugando al 
football y no
estudió, tiene muchas lagunas y muchas cosas que no entiende, lo que 
dificultaba un
poco mi comunicación con él. Pero es un hombre con mayúsculas.
Nos sentíamos muy a gusto juntos, durante algún tiempo. Nos comple-
mentábamos
muy bien, para mí estar junto a él era sentir la esencia de un hombre, su 
inagotable
capacidad de dar amor, su fuerza, que me hacía sentirme segura y prote-
gida, su
tranquilidad y su capacidad de simplificar las cosas, con las que con-
seguía solucionar
todos mis problemas. Y para él yo era la comprensión de sus dificultades 
cotidianas, el
apoyo para afrontarlos y el suave bálsamo de sus heridas de guerra diar-
ias.
Me hacía todo tipo de arreglos en casa, despues de su jornada normal de 
trabajo
sin inmutarse. Se entrgaba generosamente al 100 por 100 en todas las 
faqcetas de su
persona. Era digno de admiración.
Su esencia de hombre estaba tan desarrollada que junto a él mi femini-
dad, oculta
por la dureza de mi vida personal y profesional a lo largo de los años que 
ya llevaba sin
pareja, salía a borbotones, a través de mis manos, de mi pelo, de mis ojos, 
y de todos los
poros de mi piel. Me hacía sentir de nuevo una mujer, y esa sensación me 
encantaba.
Además todo esto lo hacía sin un ápice de machismo. Pepe tenía una 
mentalidad muy
abierta y moderna y resultaba un compañero perfecto en la casa.
También nos complementábamos muy bien en la cama, las relaciones 
eran
completamente satisfactorias. Siempre se preocupaba por mi satisfacción 
antes de
pensar en la suya. Éramos dos seres que se amaban sin más historias, y 
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sin explicación
de ningún tipo. Nos regalábamos un poco de amor, sin pedir nada a cam-
bio, sin ningún
tipo de compromiso. Apenas mediaban palabras, sólo nos mirábamos y 
nos
comunicábamos de ser a ser. Y hacíamos el amor de la misma manera, 
con sutiles
caricias, dulces besos y con muchísimo amor y respeto.
Tuvimos pocos encuentros amorosos, pero fueron muy bonitos y tiernos. 
Nuestras
ocupaciones no nos los permitían, pero tampoco había una necesidad de 
hacerlo.
Estábamos cómodos con estas relaciones esporádicas. Por lo menos para 
mí, que tenía
muy claro que no quería nada más serio. A ver si me explico no es que yo 
no quisiera
algo más, hubiera sido maravilloso que hubiera podido enamorarme de 
él. Pero el
problema es que yo estaba convencida de que esto no podía pasar, yo a 
esas alturas tenía
las cosas más o menos claras de lo que quería en un hombre y sabía que 
no podía
enamorarme de un hombre que no podía entenderme y con el que no 
podía hablar de
temas interesantes. Pero puede ser que estuviera equivocada. Aun hoy 
sigo sin tenerlo
claro.
Un día conversando me di cuenta que él quería ir más allá, reconoció que 
se estaba
enamorando de mí. Entonces preferí dejar la relación para no hacerle 
daño. Hoy en día
le sigo teniendo como amigo. Cada vez que nos encontramos por casuali-
dad en la calle
con las miradas nos bañamos mutuamente con mucho cariño y nos des-
pedimos tan
contentos.
MIS AMIGOS
Mis amigos han ocupado siempre un lugar muy importante en mi vida 
afectiva, y
sexual. Siempre han estado ahí, cuando no tenía pareja, para escucharme, 
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consolarme,
aconsejarme, animarme, darme el cariño que necesitaba, y alguna que 
otra satisfacción
sexual también, ¿Porqué no?. La mayoría de mis amigos tienen una men-
talidad abierta y
liberada, y a todos, esto nos parece de lo más normal.
Tengo un amigo, especialmente, cuya casa siempre está abierta para cu-
brir este
tipo de necesidades y de forma recíproca y grupal generalmente. Y los 
amigos que en
ese momento no tenemos pareja y necesitamos cubrir alguna de esas 
necesidades,
básicas para sobrevivir, pasamos por allí para hacerle una visita. Y a veces 
la visita se
prolongaba durante varios días. Vamos enlazando una actividad con otra, 
nos vamos a
la playa, o a comer, o al cine y después nos volvemos todos juntos a la 
casa.
En esta etapa de mi vida, como llevo ya muchos años sin pareja, le he 
visitado
algunas veces, bueno muchas. Es que lo que pasa no es sólo que este 
sola, sino algo
peor, es que además he estado un poco “depre”, porque he perdido toda 
esperanza de
encontrar a alguien que me interese. La verdad es que ahora mismo estoy 
más centrada
en mi trabajo como psicoterapeuta, así que le dedico casi todo el tiempo 
y centro toda
mis energías en el y también obtengo muchas satisfacciones.
A lo largo de mi vida he pasado con mis amigos muchas aventuras y nos 
lo
hemos pasado muy bien. Además he pasado muchos buenos momentos 
en esa casa,
pero ahora mismo me viene a la memoria un día en el que nos encontra-
mos tres amigos
más el anfitrión, así que éramos cuatro. Todos nos pusimos muy conten-
tos ya que hacía
mucho tiempo que no nos veíamos. Comimos, bebimos, charlamos, nos 
pusimos al día
de nuestras vidas, y al final del día nos fuimos a la cama.
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Era la primera vez que yo estaba con tres hombres en la cama, y esto, 
tengo que
reconocer que me impresionaba un poco. Pero como todas las cosas que 
empiezan poco
a poco, te vas acostumbrando y relajando. La cosa sucedió de la siguiente 
manera: el
que tenía más ganas de acción en ese momento, empezó a acariciar dul-
cemente a la
persona que más le apetecía, y los demás poco a poco se fueron contagi-
ando y se fueron
integrando en el juego amoroso. Así de sencillo.
Resultó algo muy bonito, hablando estéticamente y por lo demás es 
agradable y
placentero, sobre todo en la primera etapa, la etapa de caricias y de 
juego, pero también
tengo que decir que es un poco agobiante para la chica si todos aspiran a 
tener al menos
una penetración.
Muchas veces me lo han preguntado y yo siempre he contestado lo mis-
mo. No lo
pasas mejor ni peor porque sean más o menos, no es una cuestión de 
cantidad, sino de
calidad. Lo que se necesita es que sean el número que sean, sean buenos 
amantes, y
esta licenciatura requiere de muchas años de práctica. Yo como os he 
contado antes, he
tenido las mejores experiencias de mi vida con una sola persona.
Lo que aporta la calidad en las relaciones es claramente el amor y es 
también lo
que marca la diferencia entre tocar el cielo y quedarte en tierra.
Pero aun sabiendo todo esto se me hacía muy difícil en esos momentos
prescindir de mi actividad sexual por el simple hecho de no tener pareja. 
Pensaba que a
falta de amor, el cariño de los amigos era un buen apaño.
De todas formas ahora que lo pienso, yo creo que echaba más en falta las 
caricias
y todo el tema afectivo, que el sexo propiamente dicho. Sentía una gran 
necesidad de ser
acariciada. Tenía la idea obsesiva de que las partes de mi cuerpo que no 
me resultaban
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accesibles, se iban a morir si no eran acariciadas, era como si perdieran 
poco a poco su
vitalidad hasta dejar de existir. Y también tenía cierto miedo de que esta 
carencia
afectiva me afectara no sólo a mi salud emocional, sino que acabara so-
matizándose en
alguna enfermedad física.
Y por otro lado cuando accidentalmente me rozaba a mi misma y sentía la
impresionante suavidad de ese contacto, o cuando veía mi cuerpo en el 
espejo del baño,
me quedaba perpleja porque no entendía que sentido tenía guardar todo 
eso para mí. En
fin que andaba yo en esos momentos un poco confusa con respecto a ese 
tema, y
actuaba un poco según el momento pero sin ningún criterio claro.
Un buen día en vez de quedar en casa de este amigos quedamos un 
montón de
gente en una cueva preciosa en medio del campo donde vivía temporal-
mente otro de los
amigos, para celebrar no se qué. El hecho es que pasamos un día muy 
divertido
comiendo, charlando, cantando y riendo. Cuando empezaba a hacerse de 
noche y ya
alguna gente empezó a irse, alguien me propuso quedarme esa noche a 
dormir allí, la
verdad es que me pareció una oportunidad única de vivir esa experiencia 
así que no me
lo pensé mucho y acepte.
Pasé la noche plácidamente, todas las sensaciones que percibí me resul-
taron muy
agradables y por la mañana me desperté completamente descansada y 
tranquila. El
chico que vivía allí, un típico surfero, con el pelo quemado por el sol y los 
ojos del color
del mar, me explico que había que ir a ducharse a una cascada que había 
no muy lejos,
así que emprendimos el bonito paseo campestre y disfrutamos del baño 
desnudos en la
cascada, después volvimos a la cueva donde muy amablemente me ofre-
ció algo para
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desayunar y después me sugirió realizar una bonita excursión y acompa-
ñarme cerca de
allí, donde habian unos antiguos asentamientos aborígenes para 
mostrármelos. Yo
accefí encantada, todo aquel improvisado plan me parecía de lujo y lo 
estaba
disfrutando como una enana. Todas las sensaciones continuaban siendo 
placenteras, el
paisaje, el agua en la piel, el sol, la comida, la conversación, el mimo con 
el que me
trataba,...etc. Me sentía como en una nube, como os podeis imaginar ¿no?.
Una vez realizada la visita a los asentamientos, nos sentamos a descansar 
un
poco e iniciamos una conversación intimista, entonces comenzaron las 
miradas de
complicidad, los gestos de apoyo y las manos se fueron solas a acariciar el 
cuerpo del
otro de una forma natural como todas las demás sensaciones que había 
recibido ese día,
sus caricias me resultaron muy agradables y hacer el amor en ese mo-
mento, realmente
hubiera sido la reacción más lógica. Pero esto no fue lo que pasó. Agarre 
sus manos
amigablemente y paré en seco la marcha de los acontecimientos, yo sentí 
que no podía
hacer el amor con él, en ese momento me di cuenta de que estaba en-
amorada de mi
amigo, el dueño de la otra casa.
Recuerdo la experiencia de ese día como la más bonita y erótica de mi 
vida
aunque no hubiera acabado en sexo. Muchas veces cuando la recuerdo 
siento que tome
la decisión equivocada y me gustaría volver atrás, pero esto ya es impo-
sible. Esto es
prácticamente de lo único que me arrepiento de no haber hecho, en toda 
mi vida.
MIS AMIGAS
Había llegado a una etapa de mi vida completamente madura, disfrutaba 
de mis
relaciones, sin limitaciones y sin miedos. Podía dar amor y recibirlo sin 
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dificultad, no
tenía miedo a las situaciones afectivas de intimidad, y estaba totalmente 
abierta,
emocionalmente hablando.
La que voy a contarles ahora no es que fuera una experiencia muy pla-
centera,
pero creo que mi única vez con una mujer merece también un capítulo 
de este libro. ¿no
creen?. ¿Qué mujer no se ha preguntado alguna vez como será la relación 
con otra
mujer y si le gustara o no?.
Yo si me lo he preguntado, y además lo que también me he preguntado 
muchas
veces es por que me tienen que gustar sólo los tíos, si normalmente son 
más
descuidados en su aspecto y en sus maneras, tienen más dificultad en 
comprender las
cosas que verdaderamente importan en la vida, son completamente in-
sensibles, egoístas
y prepotentes. Pero bueno he tenido que aceptar con resignación y con 
mucho fastidio
que sea así y que no tenga remedio, aunque me dé mucha rabia, y 
aunque reconozco
que el cuerpo femenino es objetivamente el más bello, no me siento 
atraída por el
cuerpo físico de una mujer.
Se estarán preguntando y entonces ¿Cómo pasó?. Muy fácil porque era un 
trío, y
había un chico de por medio. Se trataba de un amigo que me gustaba 
desde hacía mucho
tiempo y a mi amiga también pero ninguna de las dos había conseguido 
nada con él. Y
un día que estábamos los tres charlando en casa de mi amiga empeza-
mos las dos a la
vez a acariciarle y a seducirle, en principio como broma, pero poco a poco 
se fue
volviendo algo serio, hasta que conseguimos llevarle a la cama.
Realmente para nosotras no significó más que un juego divertido, cuyo 
trofeo
podíamos exhibir orgullosas. Para mi amigo fue algo muy satisfactorio, el 
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poder
cumplir con el sueño que todo hombre tiene, de estar con dos mujeres a 
la vez. Y para
todos fue también una interesante experiencia.
Recuerdo que me sentía muy torpe a la hora de acariciar a una mujer, y 
me sentía
incapaz de proporcionarle placer, pero de todas formas trataba de estar 
relajada y hacer
lo que sentía, disfrutando al máximo de lo que me hacían a mí. Yo ya 
sabía por mis
experiencias anteriores que el trío es precioso cuando es un trío real, es 
decir, cuando
las tres persona acarician y reciben caricias sin tener en cuenta de quién 
vienen ni a
quién van, y las tres, se funden indiferenciadamente en un solo acto amo-
roso, y traté de
que fuera así, pero tengo que reconocer que no lo conseguí.
Era la primera vez, también para ellos también y supongo que todos es-
tábamos
demasiado aturdidos y torpes. Esa sensación nos bloqueaba de alguna 
manera y no
permitía que se realizara un juego del todo relajado y agradable.
Y al mismo tiempo nos sentíamos exaltados y excitados por que sentía-
mos que
estábamos rozando peligrosamente lo prohibido. Era como una sensación 
de euforia y
felicidad la que nos mantenía unidos en ese momento. Era como un vér-
tigo ante algo
que tendríamos que mantener en secreto. Era como una mezcla extraña 
de sensaciones,
sentimientos y pensamientos que nos atrapaba como una poción mágica 
y nos obligaba
a actuar de aquella manera.
De todas formas, nunca me arrepentí de nada de lo que pasó aquel día. 
Muy al
contrario me resultó agradable llevar nuestra amistad a terrenos más ínti-
mos y poder
manifestarnos nuestro amor de otra manera, de cualquier manera, es 
decir sin ninguna
limitación. Creo que eso es maravilloso.
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Siempre hay una primera vez para todo. Quien sabe si al final acabo con 
una
mujer. Además cada día surgen diferentes formas de relación y opciones 
distintas. El
otro día escuche por la radio, a una chica que se había enamorado de 
una lesbiana y que
como no le atraía su cuerpo le había pedido que se hiciera un cambio de 
sexo. Y ahora
eran las dos completamente felices. La verdad es que es otra opción.
MI GRAN AMOR
A mis 40 años ya estaba devuelta de todo. Fue por esta época cuando 
empecé a ser
agobiada por niños de apenas 20 años, pero además, a cada cuál, más 
guapo, por lo que
me resultaba bastante tortuoso. Yo no lo podía creer y al principio no 
podía entender el
¿por qué?. Con tantas chicas más guapas y más jóvenes que yo, que veía 
por todos
lados. Me di cuenta después de mucho pensar, que una mujer madura 
era para unos
jovenzuelos, con una impetuosa sexualidad, una forma más rápida y sin 
menos
compromisos de tener sexo. Esto me explicaba en parte la cuestión, pero 
aun me
quedaban algunos cabos sueltos ya que incluso alguno de ellos pretend-
ían mantener
conmigo una relación seria y duradera, ¡de locos!.
Bueno tengo que abrir aquí un paréntesis para aclarar que realmente mi 
apariencia
física no se correspondía exactamente con la de mi edad. Yo había cui-
dado siempre mi
cuerpo muy bien, por dentro y por fuera, y la verdad es que lo que apa-
rentaba era poco
más de la mitad de la edad que en realidad tenía. Pero de todas formas 
lo que quería era
que me dejaran en paz, ya que a mí ellos si que no me interesaban para 
nada.
Pero como llevaba ya en estos momentos muchos años sin mantener una 
relación
decente con nadie, algunas de esas veces en que me acosaban, caía en la 

http://www.enplenitud.com


tentación, pero
me resultaban muy aburridos, así que lógicamente la relación duraba 
muy poco.
Un día, en una fiesta de fin de año en casa de una amiga, conocí a Bruno, 
él era
un joven de 24 años, no tan guapo como los anteriores acosadores, pero 
sí bastante más
inteligente. Estudiaba bellas artes y tenía una gran sensibilidad, también 
escribía
poesías. Por otro lado él era un gran seductor, y podía convencer a cual-
quiera de
cualquier cosa, con su labia. Era un encanto de niño, que conseguía que 
cualquier
persona se sintiera a gusto a su lado.
Nada más verme clavo sus ojos en mí y se fijó el objetivo de conquis-
tarme. Yo
soy bastante hábil para quitarme a la gente de encima, pero él también lo 
era y me
esquivaba muy bien. Comprendía perfectamente a las mujeres y sabía 
como tratarlas, y
especialmente a las mujeres decepcionadas por los hombres. Tal vez por 
su sensibilidad
tenía muy desarrollada su parte femenina y esto le ayudaba mucho a 
comprenderme, y
a interpretar mis reacciones, lo cual le permitía reaccionar muy rápidam-
ente.
Yo no tenía nada mejor que hacer, así que deje que nuestra amistad se
desarrollara. Empezaron las primeras citas, que poco a poco se hicieron 
más seguidas.
Pronto hizo su aparición el sexo, por insistencia suya, todo sea dicho. Pero 
tengo que
reconocer que me llevé una sorpresa enorme y muy agradable. No sólo 
porque Bruno
tenía la misma habilidad que había demostrado para tratarme, la comp-
rensión, la
suavidad y la ternura, en el terreno sexual, parecía que adivinaba todo lo 
que quería
antes de que yo lo supiera; sino porque además tenía conocimientos de 
algunas técnicas
taoístas, con lo cual hacer el amor con él era disfrutar de un placer inter-
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minable.
La relación siguió consolidándose con una natural facilidad, y a buen 
ritmo,
supongo que contribuyó mucho el hecho de Bruno era muy clásico en 
sus gustos y
preferencias y yo muy moderna, entonces llegábamos a un punto de 
equilibrio, en que
los dos podíamos disfrutar mucho con las mismas cosas.
Después de enfrentarnos a algunos miedos, Bruno y yo acabamos enam-
orándonos
perdidamente el uno del otro. Pasamos unos meses maravillosos a todos 
los niveles, yo
me sentía completamente feliz. Incluso nos fuimos a vivir juntos. Encon-
tramos una
casita preciosa en el campo, con unas vistas maravillosas, con suelos y 
techos de
madera, con muebles antiguos, y lo decoramos todo con mucho gusto y 
cariño.
Recuerdo que me dejaba notas cariñosas casi a diario, en los sitios más 
insospechados,
me escribió varios poemas y me retrató en un cuadro muy simbólico que 
tituló
“Atemporalidad”.
Y en el campo erótico-sensual que es el que supongo a ustedes más les 
interesa:
casi cada noche preparábamos un ambiente apropiado, con velas perfu-
madas, inciensos,
pétalos de flores, sedas y rasos y nos amábamos durante horas, disfru-
tando
relajadamente de ese embriagador néctar que es el amor, hasta caer ren-
didos en los
brazos de Morfeo.
Otras veces la pasión nos arrebataba de forma inesperada y teníamos 
que hacer el
amor donde nos encontráramos. Como una vez que estábamos pasando 
unos días en una
especie de balneario. Nos soleándonos tan ricamente en una parte reser-
vada para
nudistas. Eran los primeros días soleados de la primavera, en los que 
nuestros cuerpos
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reciben las caricias del sol con una mezcla macerada de necesidad y plac-
er. Yo estaba
notando como los cálidos rayos del sol acariciaban todo mi cuerpo en 
incluso intentaban
penetrar hacia el interior de mi vagina, por lo visto una sonrisa placentera 
se dibujaba en
mi rostro. Bruno me miró y en ese momento sintió unos deseos incontrol-
ables de
penetrarme también y así lo hizo, sin mediar palabra. Lo curioso es que a 
mí me
pareció de lo más normal, pudiera ser porque se parecía mucho a una de 
mis fantasías
sexuales más reiterada. Además el hecho de saber que había personas a 
nuestro
alrededor, de las que solo nos separaban unas finas mamparas, tengo 
que reconocer que
añadía mucho morbo al asunto.
Y así la relación seguía avanzando con toda normalidad día tras día. Yo 
estaba
verdaderamente asombrada de lo bien que llevábamos la convivencia. De 
la forma tan
fácil en que superábamos cosas tan difíciles como las que se nos estaban 
presentando.
Y de cómo disfrutábamos el uno con el otro aunque no hiciéramos nada, 
sólo
mirándonos y diciéndonos lo que sentíamos el uno por el otro.
Pero estábamos demasiado absortos y embriagados en ese sentimiento y 
en su
disfrute, para darnos cuenta de que nuestro mundo material empezaba a 
tambalearse.
Cuando nos dimos cuenta teníamos ya muchos problemas económicos. 
Lo pasamos
muy mal en este sentido, durante una temporada. Y su salud mental se 
resintió tanto que
tuvo que abandonarme. Y así fue como acabó esta bella historia de amor, 
de una forma
muy triste, ¿verdad?. Pero por otro lado, es como suelen acabar estas his-
torias, por si no
se habían dado cuenta.
Estuve muy abatida durante meses. El dolor que sentía en ese momento 
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en mi
corazón era inmenso y el desasosiego que me producía saber que algo 
tan maravilloso
había existido y había dejado de existir, era casi insoportable.
MI REFUGIO
Tardé más de un año en recuperarme de la pérdida del gran amor de mi 
vida.
Vivía sin vivir, totalmente ausente. Bruno había sido como un punto máxi-
mo en la
escala de mi vida amorosa, y a partir de ahí yo sentía que nadie podía 
amarme mejor y
pensaba que a partir de ahora la escala iría en descenso. Efectivamente 
algunas de las
relaciones esporádicas que mantuve me lo confirmaron, las comparacio-
nes eran
inevitables y al comparar cualquier relación con lo que ya había tenido, 
eso se convertía
en un acto grosero y mecánico que no tenía ningún sentido. Poco a poco 
fui perdiendo
el interés por el sexo.
Me fui a vivir por aquel entonces a un pequeño apartamento situado en 
un lugar
muy bonito y tranquilo, el cual disponía de agradables jardines y un tran-
quilo solárium
con inmejorables vistas, además de una enorme piscina climatizada y 
cubierta. Llevaba
una vida retirada y solitaria. Aquel apartamento se convirtió en mi refugio 
y todo el
tiempo que mis obligaciones me lo permitían permanecía allí tranquila-
mente,
disfrutándolo al máximo.
Pero un hombre muy apuesto interrumpió ese letargo, temporalmente. Se 
trataba
de un vecino que vivía en el mismo edificio y que solía tomar el sol en el 
mismo rincón
del solárium que yo. Llamaba la atención porque era muy alto, y lucia con 
total
despreocupación un cuerpo esculpido por el gimnasio, y absolutamente 
depilado.
Cuando digo absolutamente hablo en sentido literal, ya que Damián prac-
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ticaba el
nudismo, sin importarle si en aquel lugar estaba permitido o no, y era 
posible observarlo
por completo.
Damián era un ex cura rebotado, que mantenía una cruzada acérrima 
contra todo
aquel que quisiera coartarle algún tipo de libertad. Además estaba un 
poco obsesionado
con el sexo, entre otras cosas, y veía sexo por todos lados. Era masajista 
en un centro
de rehabilitación que había por allí cerca. Un masaje semanal era lo único 
que me
faltaba a mí para sentirme rematadamente a gusto en aquel lugar paradi-
síaco, así que
desde la primera vez que me lo ofreció, acepté gustosamente.
Yo estoy acostumbrada a que me den masajes, me han dado muchísimos 
a lo largo
de toda mi vida y me resulta muy fácil descubrir las intenciones del ma-
sajista por la
forma de sus pases.
Su primer masaje fue algo increíble. Fue el masaje más sensual que yo 
había
sentido nunca. Fueron casi dos horas interrumpidas de continuo placer, 
hasta la forma
en que deslizaba la sábana que me cubría en un lado o en otro del cu-
erpo era una caricia
completamente intencionada. Tuve varios orgasmos, las sensaciones 
fueron tantas y tan
variadas que llegué hasta a saturarme. Por primera vez, yo le decía a un 
masajista que
podía parar ya.
Después de los masajes, fueron viniendo poco a poco otras cosas y esta-
blecimos
entre los dos una especie de relación que se caracterizaba por la comodi-
dad. La
comodidad de tener a mano un oído que te escuchara, unas manos que 
te acariciaran,
una compañía para pasear, para charlar, una ventana siempre abierta 
para pedir consejo
y ayuda. Una relación agradable y tranquila.
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También Damián resultó ser un buen amante, demasiado bueno para 
rechazarlo.
Era un especialista en proporcionar sensaciones placenteras, dominaba 
los aceites y las
esencias, y sus manos se deslizaban con una gran destreza y sutilidad a lo 
largo de todo
mi cuerpo. Cada día yo descubría con él nuevas sensaciones y posiciones, 
y me
alegraba de que esto fuera así. El hecho de constatar que todavía me 
quedaban cosas por
descubrir, me resultó muy agradable y me reconcilió de nuevo con la 
vida.
Fue una experiencia muy interesante y agradable mientras duro. Pero 
nada más
que eso. Después de algún tiempo otras personas entraron en nuestras 
vidas y la relación
se interrumpió simplemente. Sin tener una mayor trascendencia.
Cada vez se hacía más patente mi indiferencia hacia el sexo por el sexo, 
esos
temas me parecían aburridos, ya fuera como tema de conversación o 
como tema
artístico o de cualquier otra manera. Sentía que iba a otro ritmo, en otra 
onda que el
resto del mundo. Ahora si estaba convencida de que el sexo sin amor no 
tenía ningún
aliciente para mí.
Yo, que he experimentado el sexo por todas las razones existentes en 
este mundo,
os digo que la única razón por la que vale la pena realmente hacerlo, es 
por amor.
Desde hacía ya algún tiempo que pensaba así, pero las experiencias se 
me
brindaban con tanta facilidad que casi me veía obligada a tenerlas. Era 
como si
cometiera un pecado mortal al rechazar un encuentro sexual con un jo-
ven escultural
que te lo está pidiendo a gritos. Y una y otra vez caía en el error de ex-
perimentarlos. Y
siempre me decía : “esta es la última vez”. Pero realmente estas cosas no 
son
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importantes y la verdad es que los únicos gritos que hay que atender son 
los que vienen
desde el interior de nuestro ser. A partir de ese momento si que me 
negué rotundamente
a practicar el sexo por el sexo.
FIN
En este momento no vivo con ningún hombre, ni tampoco mantengo 
ninguna
relación amorosa de forma esporádica. Vivo tranquilamente con mis hijos 
de nuevo,
aunque como son ya casi adultos, vivir con ellos se parece más a compar-
tir casa. Y la
verdad es que esta convivencia puede resultar incluso divertida a veces.
Me gustaría poder encontrar a alguien con quién compartir los últimos 
años de mi
vida. Para compartir toda la sabiduría, el amor y la dulzura adquiridos con 
la
experiencia, y mantener con él una relación tranquila, amorosa y dulce. 
Pero si esto no
sucede así, no me importa, reviviré el amor de mis maravillosos recuerdos. 
Y
envejeceré tranquila y serenamente con la absoluta certeza de que he 
sido muy bien
amada ¿ Cuantos de ustedes pueden decir lo mismo?.
Os recomiendo que os preparéis tanto física, como emocional y mental-
mente para
mantener este tipo de experiencias al menos alguna vez en su vida, 
porque son de las
más hermosas, y por las que merece la pena vivir. Y también os recomien-
do que no
esperéis más, sino que salgáis corriendo ahora mismo a buscar a la per-
sona con la que
os gustaría mantener este tipo de relación y simplemente lo hagáis.
El sexo merece ocupar su justo lugar en este momento de la historia, 
como impulso
creativo y nutricio de nuestra vida, y con el debemos manejarnos abierta-
mente. Porque
cuando el sexo se relaciona con el amor, la responsabilidad y el compro-
miso, nutre y
enriquece las relaciones humanas.
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Aunque me doy cuenta de que para ello hay que conseguir que la falsa 
moral
desaparezca de este mundo, y que prevalezcan los principios favorables a 
la vida, y a las
necesidades vitales naturales. Es necesario que abramos los corazones y 
establezcamos
la conexión entre el corazón y los demás centros vitales, para que ac-
tuemos de una
forma acorde con lo que sentimos y pensamos, por favor hacedlo. Soy 
consciente de
que esto representa una ardua labor educativa y terapéutica, y un pro-
longado período
de tiempo, pero nada más que eso.
Yo me siento en estos momentos inmensamente feliz de haber vivido la 
vida que
he vivido. Creo que vivir experiencias agradables te hace ser también una 
persona más
agradable. Y estoy convencida de que vivir sin miedo a amar, es la única 
manera de
vivir. Si no lo hacéis así, estad seguros de que no estáis viviendo real-
mente, sólo
mantenéis la ilusión de que estáis vivos. Yo he vivido mi vida intensam-
ente, sin miedo
a nada y aunque también me lo he pasado mal, no me arrepiento de 
nada, porque todo
ello me ha servido para evolucionar y para convertirme en la persona que 
soy ahora y
eso me hace sentir muy orgullosa de mi misma.
También me siento muy orgullosa de haber conocido a tantas y tantas 
personas
maravillosas, y mantener aun hoy en día, con la mayoría de ellos, una 
excelente
relación. Para mí todas ellas han sido muy importantes en mi vida y pie-
zas clave de mi
evolución personal, sin duda. Me refiero tanto a las personas menciona-
dos en este libro
como a las que no lo han sido.
Todos ellos guardan un recuerdo entrañable de esas experiencias y esto 
para mí es
solamente una prueba de que todas esas experiencias que vivimos juntos 
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han sido tan
importantes para ellos como lo han sido para mí. Y que han quedado 
grabadas en sus
memorias con la misma intensidad
Tenemos que darnos cuenta de que en esta vida todo tiene su precio, y 
que siempre
hay que perder algo para conseguir algo. Lo importante es que lo tenga-
mos claro. La
verdad es que lo más importante en la vida son las relaciones que man-
tenemos con todas
las personas que nos rodean, y la calidad de las mismas, porque son ese 
tipo de
experiencias lo que nos mantiene vivos y lo que nos ayuda a estar más 
sanos y a ser más
felices. Por favor, no olvidéis, que el eje fundamental de la vida es el 
AMOR.
EL RENACIMIENTO
Pasaron diez años de una vida muy tranquila y totalmente exenta de 
sexo, dando
por hecho que mi libro y mi vida sexual ya se habían terminado y que no 
tendría más
experiencias de este tipo, salvo en mis recuerdos.
Mi corazón seguía añorando, a pesar de todo, una compañía, arrumacos 
en
determinados momentos, alguien que me esperara en casa o que me 
recogiera en el
aeropuerto cuando regresaba de algún viaje, en fin una vida en pareja. 
Hasta tal punto
que hasta puse un anuncio en un períodico:
“Mujer de aparentemente 40 años, inteligente y culta, busca compañero 
para
compartir: paseos, deportes, bailes, risas, fiestas, viajes, conciertos,...etc”
Por la razón que he expuesto antes, yo estaba siempre muy predispuesta 
a
enamorarme y alguna vez en esos años evidentemente sucedió. Pero 
fueron
enamoramientos muy cortos que nacían y se extinguían con una gran 
facilidad, pues
rápidamente me daba cuenta de que no eran las personas adecuadas.
Pero una vez cumplidos los cincuenta el cuerpo se me revolucionó, no 
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tengo ni
idea de que pasó, aunque supongo que fue un cambio hormonal; enton-
ces,
prácticamente cada día me apetecía sexo. Por fortuna en ese momento 
tenía un número
suficiente de admiradores que podían cubrir cómodamente mis necesi-
dades, además
parecía como si desde el exterior se percibía también algo, porque por allí 
donde iba
encendía fuegos y no paraban de lloverme nuevas proposiciones.
El que se llevaba la palma era mi masajista. Marc era un chico monísimo,
simpático y cariñoso, diez años más joven que yo. Era de origen austriaco, 
aunque había
vivido su niñez prácticamente a bordo de un barco, viajando por todo el 
mundo. A pesar
de todo, la mayor parte de su vida la había vivido en mi isla ya que sus 
padres se habían
establecido allí y por lo tanto hablaba perfectamente mi idioma.
Yo lo conocía desde hacía muchos años, por lo que teníamos una cari-
ñosa
relación de amistad. Aunque en aquel momento determinado surgió 
además entre
nosotros el sexo. Las sesiones consistían en una hora de masaje donde no 
había parte de
mi cuerpo que no fuera masajeada de la forma que más necesitaba y 
media hora más
extra en la que se dedicaba exclusivamente a las zonas erógenas propor-
cionándome todo
el placer que se podía imaginar. Cuando yo ya no aguantaba más, enton-
ces me
penetraba en todas las posturas posibles y una vez que yo ya estaba 
completamente
satisfecha, él se permitía algunas veces disfrutar.
Yo jamás había visto este comportamiento en una persona que no estuvi-
era
enamorado “hasta las trancas” de la otra, así que no lo comprendía. Cu-
ando le
preguntaba porque actuaba así, me decía que él disfrutaba simplemente 
viéndome
disfrutar a mí.
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Era un maestro del toque y de la caricia y me ponía a “cien por hora en un
segundo”, casi sin darme cuenta me hacía perder el control y enzarzarme 
en un
apasionado juego erótico.
Además resultaba ser un amante, muy generoso no escatimaba en pro-
legómenos,
muy creativo me sorprendía siempre, a mí que ya pensaba que lo había 
hecho todo, le
encantaba probar todo tipo de elementos y posturas y se apuntaba a cual-
quier juego con
toda naturalidad. Durante la actividad sexual teníamos una buena comuni-
cación, lo que
facilitaba el conocimiento mutuo y redundaba en un mayor disfrute para 
ambos.
De todas formas, en algunos momentos yo sentía que aquello era más que 
sexo,
nos conocíamos desde hace mucho y había grandes dosis de cariño. Los 
besos y las
caricias se sucedían de forma interminable.
Nuestros encuentros eran muy esporádicos y sólo se producían cuando el 
cuerpo
nos lo pedía a ambos. Bueno la verdad es que debo reconocer aquí, que 
poco a poco me
iban gustando más y el cuerpo me lo pedía con una mayor asiduidad, pero 
yo sabía que
no me lo podía permitir porque sino tarde o temprano acabaría enamorán-
dome de él y
yo era consciente de que a él sólo le interesaba tener sexo.
Pero es necesario añadir aquí los pre-momentos y los post-momentos: la
excitación que me despertaba días antes del encuentro, era tan grande, 
que a veces me
veía obligada a masturbarme para poder continuar con mi vida. Y además 
en el trayecto
de mi casa al lugar de la cita y tan sólo con pensar en lo que iba a pasar ya 
estaba
completamente húmeda.
Los recuerdos posteriores al encuentro, con los cuales me regocijaba los 
días
posteriores y que me hacían sentir tan bien, hacían que durante varios días 
tuviera una
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sonrisa permanente tanto horizontal como vertical. Era un “morbazo” de 
tío.
Pero por mi trabajo me tuve que trasladar a otra isla, así que la relación 
tuvo que
interrumpirse, ya que pasaban largos periodos de tiempo sin vernos.
No lo tenía a él ni a ninguno de mis amantes, además los habitantes de 
esa isla
no me gustaban nada. Eso supuso un grave problema para la satisfacción 
de mis deseos
sexuales que durante años siguieron siendo exagerados a todas luces. 
Tenía que
masturbarme a veces hasta dos veces al día, parecía un adolescente. A si 
que no me
quedaba otro remedio que recurrir a mis fantasías sexuales.
MIS FANTASIAS
Además de la fantasía de la playa que creo que ya he mencionado en 
otro
capítulo, yo tenía otras dos muy recurrentes, que utilizaba con frecuencia.
Una de ellas era la de “la habitación placentera”, una invención futurista 
de la
que se podía hacer uso como cualquier otro servicio público. Era una hab-
itación en la
que todas las sensaciones eran supereróticas y superagradables, los soni-
dos, los olores,
el tacto, las imágenes y las sensaciones gustativas te excitaban, la tem-
peratura de la
habitación era muy agradable, para que pudieras sentirte a gusto sin la 
ropa. Además
las paredes estaban llenas de manos con capacidad para estimular todos 
los puntos
erógenos de las personas hasta llevarlas al orgasmo deseado.
El servicio se terminaba cuando la persona lo deseaba, osea cuando ya 
que estaba
totalmente satisfecha.
También fantaseaba con que vivía en la casa de mis sueños, preciosa, 
rodeada
por un agradable jardín, con piscina interior climatizada, con jacuzzi, y 
estupendamente
decorada, en la que todo el personal de servicio era cuidadosamente se-
leccionado, con
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el fin de estar todo el día rodeada de cuerpos esculturales. El jardinero, el 
cocinero, el
mayordomo y el chófer, que ademas de cumplir con sus funciones carac-
terísticas se
turnaban para hacerme llegar al orgasmo cada día.
Pero con ellas no fue suficiente y necesitaba inventar más. Los deseos por 
follar
en cualquier lugar y con cualquier desconocido iban aumentando, así que 
utilizaba mi
fantasía para poder vivir esas experiencias, aunque fuera de forma imagi-
naria.
A menudo imaginaba tríos y orgías de los más variados, con personas
conocidas y desconocidas, del mismo sexo o de sexos diferentes, naciona-
les e
internacionales. Fantaseaba con el pizzero y con el butanero y es que veía 
sexo por
todos lados. Cualquier situación o lugar me incitaba a pensar en ello y 
alimentaba mi
fantasía. Mirarme en el espejo o rozarme fortuitamente en la ducha o en 
la cama, o en
cualquier otra situación ya me ponía cachonda. Fue una etapa de mi vida 
muy dura, la
excitación a veces me impedía dormir, sobre todo en las noches de luna 
llena y en los
días anteriores a la bajada de mi menstruación.
Estaba que me subía por las paredes y no tenia nadie cerca para desa-
hogarme,
así que, algunas veces, me consolaba también releyendo los primeros 
capítulos de mi
libro y rememorando mis recuerdos más felices.
Al mismo tiempo que me enzarzaba en una inevitable reflexión sobre lo 
que en
un momento de mi vida me había parecido que era el final de mi vida 
sexual, dando por
hecho que ya lo había experimentado todo y lo que me estaba pasando 
ahora, que era
todo lo contrario: pensaba que sólo había experimentado sexo con perso-
nas de diez
nacionalidades distintas y que me faltaban muchas más, que todo un 
mundo me quedaba
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por descubrir; que había situaciones que me daban muchísimo morbo y 
que aun no
había experimentado como por ejemplo: hacer el amor con un ciego, o 
con un
transeúnte, totalmente desconocido, en cualquier calle o lugar, o seducir a 
un cura, y un
largo etcétera de cosas, demasiado largo para citarlas todas. En definitiva 
que aun estaba
muy viva, sexualmente hablando.
Pero de todas formas decidí compartir mis experiencias, en este momento 
y en el
muy hipotético caso que me surgieran algunas experiencias interesantes 
más pues ya
empezaría a escribir otro libro.
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